Adviento Semana 3.  0 Domingo /A
Lectura del libro de Isaías (35,1-6a.10):

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría. Tiene la gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; decid a los cobardes de corazón: «Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite; viene en persona, resarcirá y os salvará.» Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. Volverán los rescatados del Señor, vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y alegría. Pena y aflicción se alejarán.

Salmo 145,7.8-9a.9bc-10

R/. Ven, Señor, a salvarnos

El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, 
hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R/. 

El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. R/. 

Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad. R/.
Lectura de la carta del apóstol Santiago (5,7-10):

Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del Señor. El labrador aguarda paciente el fruto valioso de la tierra, mientras recibe la lluvia temprana y tardía. Tened paciencia también vosotros, manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca. No os quejéis, hermanos, unos de otros, para no ser condenados. Mirad que el juez está ya a la puerta. Tomad, hermanos, como ejemplo de sufrimiento y de paciencia a los profetas, que hablaron en nombre del Señor.


Lectura del santo evangelio según san Mateo (11,2-11):

En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a preguntar por medio de sus discípulos: «¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro?» 
Jesús les respondió: «Id a anunciar a Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se escandalice de mí!» 
Al irse ellos, Jesús se puso a hablar a la gente sobre Juan: «¿Qué salisteis a contemplar en el desierto, una caña sacudida por el viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido con lujo? Los que visten con lujo habitan en los palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de quien está escrito: "Yo envío mi mensajero delante de ti, para que prepare el camino ante ti." Os aseguro que no ha nacido de mujer uno más grande que Juan, el Bautista; aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande que él.»
 ¡ALEGRÍA, ALEGRÍA!

1.- “Alegría, alegría, alegría… alegría, alegría, y placer; esta noche nace el Niño en el portal de Belén”. Así comienza un villancico hispano y, en ese tono, estamos celebrando la liturgia de este domingo tercero de adviento. La alegría, porque un Niño nos va a nacer, será nuestro secreto, nuestra sonrisa, nuestra fortaleza en Navidad. Desde ahora, en este domingo, vislumbramos lo que acontece en Navidad. ¡Ojo! Que nadie sustituya ni nos robe la alegría cristiana derivándola hacia un puro sentimentalismo de luces, recuerdos y colores. ¿Ok?

Viene, Dios, a salvarnos. ¿Quién no se alegra cuando, en el incierto o negro horizonte, aparece una voz amiga o un rostro dispuesto a echar una mano?

Viene, Dios, y nuestras tristezas y llantos, tendrán un final. ¿Cómo no vamos alegrarnos cuando, ante nosotros, se levanta todo un muro de incertidumbres, problemas, impaciencia o dificultades?

--Viene el Señor, y como canta un Himno litúrgico “Mas entonces me miras…y se llena de estrellas, Señor, la oscura noche”.

--Domingo del regocijo. En el mundo, desgraciadamente, no abundan las buenas noticias. Para una que viene envuelta en alegría, surgen otras tantas que nos sobresaltan y nos hacen morder el polvo de nuestra realidad: queremos pero no podemos ser totalmente felices. Lo intentamos, pero con todo lo que tenemos ¡y mira que tenemos! nos cuesta labrar y conquistar un campo donde pueda convivir el hombre; vivir el pobre o superarse a mejor el ser humano.

Por ello mismo, la cercanía de Jesús, nos infunde optimismo e ilusión. Todo queda empapado, si no permitimos que otros aspectos se impongan al sentido navideño, por el gusto del aniversario que se avecina: la aparición de Jesús en la tierra.

2. ¿Deseamos de verdad esa visita del Señor? ¿En qué estamos pensando? ¿En quién estamos soñando? Porque, para celebrar con verdad las próximas navidades, hay que tener –no hambre de turrón ni sed de licor- cuanto apetito de Dios. Ganas de que, su llegada, inunde la relación y la reunión de nuestra familia; motive e inspire los villancicos; que, su inmenso amor, mueva espontáneamente y en abundancia nuestra caridad o que, el silencio en el que se acerca hasta nosotros, haga más profunda y sincera nuestra oración.

Este Domingo de la alegría nos hace recuperar el brillo de la fe. Las ganas de tenerle entre nosotros. El deseo de que venga el Señor. La firme convicción de que, Jesús, puede colmar con su nacimiento la felicidad y las aspiraciones de todo hombre.

Amigos: ¡sigamos preparando los caminos al Señor! Y, si podemos, lo hagamos con alegría. Sin desencanto ni desesperación. El Señor, no quiere sonrisas postizas pero tampoco caras largas. El Señor, porque va a nacer, necesita de adoradores con espíritu y joviales. ¿Seremos capaces de ofrecerle a un Dios humillado y humanado, el regalo de nuestra alegría por tenerle entre nosotros? ¿No canta un viejo adagio aquello de “a un amigo agasájale sobre todo con la alegría de tu corazón”? ¿No es Jesús un amigo dispuesto a compartirlo todo con nosotros?

Que nosotros, ya desde ahora, celebremos, gocemos, saboreemos y nos alegremos del gran banquete del amor que, en tosca madera y por el Padre Dios, va a ser servido en un humilde portal.

Desde ahora, amigos, disfrutemos y gocemos con nuestra salvación. Y, como Juan, ojala que a esa gran alegría, por ser los amigos de Jesús, respondamos –más que con palabras- con nuestras obras. Es decir, con nuestra vid

Por Javier Leoz

  Domingo 3º de Adviento - Ciclo B

Lectura del libro de Isaías (61,1-2a.10-11):

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren, para vendar los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad, para proclamar el año de gracia del Señor. Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novio que se pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas. Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos.

 
Salmo  Lc 1,46-48.49-50.53-54

R/. Me alegro con mi Dios

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones. R/.

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. R/.

A los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia. R/.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (5,16-24):

Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión: ésta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros. No apaguéis el espíritu, no despreciéis el don de profecía; sino examinadlo todo, quedándoos con lo bueno. Guardaos de toda forma de maldad. Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que os ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas.
 
Lectura del santo evangelio según san Juan (1,6-8.19-28):

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. 
Y éste fue el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a Juan, a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?» 
Él confesó sin reservas: «Yo no soy el Mesías.» 
Le preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?» 
El dijo: «No lo soy.» 
«¿Eres tú el Profeta?» 
Respondió: «No.» 
Y le dijeron: «¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado, ¿qué dices de ti mismo?» 
Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: "Allanad el camino del Señor", como dijo el profeta Isaías.»
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?» 
Juan les respondió: «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia.»
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan bautizando.

COMENTARIO
Domingo B

Domingo de la alegría dentro de la austeridad del Adviento. Con él cruzamos el ecuador del Adviento y nos muestra ya el Sol que nace de la altura: Jesucristo. Atrás quedan dos semanas bajo el signo de la vigilancia la primera y de la conversión la segunda. A ellas se añade hoy, como una tercera hermana, la alegría. Bello trébol en el ramo verde de la esperanza de la Navidad. Desde siempre este domingo ha llevado el nombre de Gaudete= Alegraos! de la Carta de Pablo a los Filipenses. Pablo dice a sus fieles: «Alegraos siempre en el Señor. Lo repit, alegraos. El Señor está cerca »A la insigne pareja de pregoneros del Adviento: Isaías y Juan el Bautista se añade la voz robusta de Pablo de Tarso, portavoz intrépido de la alegría cristiana. Él es apóstol, no precursor de Cristo, y escribe, cautivo en Roma, desde su arresto domiciliario, unos sesenta años después del nacimiento de Jesús. Claro que, al repetir a sus fieles que vivan en alegría, porque el Señor está cerca, no puede hablar, lógicamente, de su primera venida al mundo, ni de su retorno al final de los tiempos. Del contexto de la Carta se deduce que se está refiriendo a la llamada venida intermedia entre ambas: su continuada presencia en el mundo, en la Iglesia y en nosotros a lo largo de nuestra peregrinación terrenal. Al despedirse del mundo Jesús dijo: «Yo estaré con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos». Si escrutamos en nuestra vida con pupilas de fe, nos vamos cruzando diariamente con Cristo. Siempre es Adviento si estamos dispuestos a recibirle. Al decir que viene a la Iglesia estamos hablando de la Palabra de Dios que los domingos proclamamos, de los sacramentos del Bautismo, la Eucaristía y el perdón, y también de la comunión fraterna y del servicio a los pobres. Y al añadir que viene al mundo, podemos entrever su presencia en la animación por el Espíritu del constante esfuerzo que hacemos para establecer en nuestro mundo la libertad, la paz, la solidaridad y el amor y todos los valores que constituyen el reino de Cristo entre nosotros y que pedimos cuando oramos en el Padre Nuestro: "Venga a nosotros tu reino y hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo". Por todo ello el cristiano tiene el derecho, el deber y el gozo de vivir en alegría, porque Cristo ha venido, viene y vendrá a nosotros, con todos los dones de su salvación integral. La alegría cristiana brota de diversas fuentes: de la conciencia limpia y solidaria, de la confianza en Dios, de la compañía de Cristo, del corazón abierto a los demás y de la esperanza en la vida eterna. Sin excluir factores tan humanos y divinos como la buena salud, la familia, la amistad ctc. ¡Qué bello es vivir la vida en la compañía de Cristo! Cierto es que la vida es también valle de lágrimas, y el mundo es a menudo un saco de injusticias, y nos acorralan las grandes amenazas de catástrofes naturales y guerras. Nuestra alegría no es una risa tonta ni una mueca artificial. Nace de Cristo resucitado, que ganó la partida del bien contra el mal y reivindicará, en su último destino, a todas las víctimas inocentes y a todos los perdedores de la Historia. Entretanto intentemos vivir alegres en el Señor! Lo repìto, como hace San Pablo, vivamos siempre contentos en el Señor porque el Señor está cerca.

Lecturas Domingo 3º de Adviento - Ciclo C
Lectura de la profecía de Sofonías (3,14-18a):

Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás. Aquel día dirán a Jerusalén: «No temas, Sión, no desfallezcan tus manos. El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.»


Salmo Is 12,2-3.4bed.5-6

R/. Gritad jubilosos: 
«Qué grande es en medio de ti el Santo de Israel»

El Señor es mi Dios y salvador:
confiaré y no temeré,
porque mi fuerza y mi poder es el Señor,
él fue mi salvación.
Y sacaréis aguas con gozo
de las fuentes de la salvación. R/.

Dad gracias al Señor,
invocad su nombre,
contad a los pueblos sus hazañas,
proclamad que su nombre es excelso. R/.

Tañed para el Señor, que hizo proezas,
anunciadlas a toda la tierra;
gritad jubilosos, habitantes de Sión:
«Qué grande es en medio de ti
el Santo de Israel.» R/.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (4,4-7):

Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca. Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.


Lectura del santo evangelio según san Lucas (3,10-18):

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: «¿Entonces, qué hacemos?»
Él contestó: «El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo.»
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: «Maestro, ¿qué hacemos nosotros?»
Él les contestó: «No exijáis más de lo establecido.»
Unos militares le preguntaron: «¿Qué hacemos nosotros?»
Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os aprovechéis de nadie, sino contentaos con la paga.»
El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja en una hoguera que no se apaga.»
Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio.

DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO (Lc.3,10-18)./C

“El que cambia, puede equivocarse; pero el que nunca cambia, vive equivocado” (Thomas Edison).

1.- Escuchando o leyendo el evangelio de hoy (Lc.3,10-18), creo que todos podemos concluir diciendo que Juan el Bautista no tenía pelos en la lengua ni comía cuentos. JUAN EL BAUTISTA FUE UN VERDADERO PROFETA.
- El domingo anterior Juan el Bautista nos decía: “Preparad el camino del Señor… Y todos verán la salvación de Dios” (Lc.3,4-6).
- Hoy este mismo Juan pisa tierra y nos dice con toda claridad que la fe auténtica exige conversión, un cambio en las formas de ver, pensar, sentir y actuar en la vida y en la convivencia.
- Juan el bautista responde con toda claridad a la gente que le preguntaba qué debía de hacer para ello, y les dice (Lc.3,10):
+ Dejad de mirarse sólo a sí mismos, encerrándose en el muro de su yo egoísta, y se darán cuenta de que en el mundo hay mucha gente que pasa necesidad, que no tiene qué llevarse a la boca, que no tiene con qué vestirse, y sean solidarios con ellos compartiendo lo que son, lo que tienen y lo que hacen para que este mundo sea más HUMANO. LA SOLIDARIDAD ES EL PRINCIPIO DE UNA SANA VIDA Y BELLA CONVICENCIA (Lc.3,11). Como decía el escritor romano Lucio Anneo Séneca: “No hay bien alguno que nos deleite, si no lo compartimos,”
+ Cuando unos empleados públicos le preguntan a Juan qué tienen que hacer ellos para demostrar que se han convertido, les dijo también muy claramente: DEJAD DE SER CORRUPTOS, no explotéis a la gente ni le exijáis lo que no está mandado (Lc.3,12). Ya lo decía el historiador romano Cornelio Tácito: “En un espíritu corrupto no cabe el honor.”
+ Así mismo, al preguntarle unos militares qué deberían hacer ellos, el Bautista les respondió sin pelos en la lengua: No abusen de su autoridad, no hagan denuncias falsas, no se engorden poniendo sus medallas por delante, caminen en la vida con lealtad (Lc.3,14). 
Como decía la escritora española Concepción Arenal: “Pocas cosas desmoralizan más que la injusticia hecha en nombre de la autoridad y de la ley.”
- CONVERTIRSE, PUES. SEGÚN JUAN EL BAUTISTA ES:
+ Mirar la vida con ojos distintos.
+ Ser todos responsables en la misión que se les ha llamado llevar a cabo:
+.- El que tiene un puesto de gobierno, que gobierne con lealtad y sirva al pueblo sin servirse del pueblo para provecho propio.
+.- Los que tienen vocación de políticos que oigan el clamor del pueblo que les pide corregir sus errores y piensen más en el bien del pueblo antes que en sus egoísmos partidistas.
+.- El juez que haga justicia sin corrupción alguna económica o política.
+.- El empresario que dé su salario digno a los obreros y los obreros que respondan a su labor con toda honestidad.
+.- Los esposos que sean fieles al compromiso de amor que se dieron, los padres que respondan como tales ante sus hijos, así como los hijos también a sus padres.
+.- La Iglesia toda, desde el Papa hasta los más pequeños de los cristianos que seamos fieles a nuestra fe, no sólo con las palabras, sino como lo hizo Jesús: con el testimonio de la vida.

2.- HABLAR DE CONVERSIÓN ES, POR TANTO, HABLAR DE CAMBIOS CONCRETOS EN LAS FORMAS DE ENFOCAR LA VIDA Y LLEVARLA A CABO.
El filósofo francés Henri Bergson decía: “Existir es cambiar. Cambiar es madurar. Madurar es crearse a sí mismo indefinidamente.”
- Para ello necesitamos un alto en el camino que nos haga reflexionar y ver que sólo cambiando seremos capaces de construir el mundo nuevo que todos deseamos y el hombre honrado que todos quisiéramos ver caminando por esta tierra. 
Como decía Gonzalo Gallo en su libro “Oasis”: “Te hace bien meditar para conocerte mejor y cambiar… Te hace bien un alto en el camino para recapacitar, corregir errores y no porfiar con terquedad en actitudes nocivas.”
- EL CAMBIO NOS HACE BIEN A TODOS. El famoso científico estadounidense Thomas Edison decía: “El que cambia, puede equivocarse; pero el que nunca cambia, vive equivocado.”

